M.L.C.

Grupos. Inmaculada, Carmen Salles, Getsemani y Ntra. Sra. de la Esperanza,

Queridos hermanos Laicos y Orantes:

Ante este periodo estival que habrá servido de relax en nuestra vida, que el verano no nos haya cambiado porque en  lo sustancial sigue teniendo  siempre el mismo sentido, aunque a nuestro alrededor se escuchan  con frecuencia lamentos sobre el sin sentido de la vida, afortunadamente, nosotros contamos con la ayuda de Dios en cada uno, para vivir interiormente como laicos conscientes como cristianos selectos.
Cual debe ser teórica y prácticamente la actitud cristiana frente a la realidad y a la influencia del mal en el mundo actual, no es mi intención de juzgar a nadie pero si censurar la actitud y pasividad con que los cristianos estamos encajando todas las acciones  que el mal nos quiere imponer, como si fuesen   cosas naturales.
Así nos quitan el crucifijo de las escuelas, símbolo de la vida del cristiana, y que no veamos como un crimen consentido la imposición del aborto libre. Como un acto natural de nuestra época, con el riesgo de parecer estar en desacuerdo, con la verdad que nos dice el evangelio.

Quisiera que mi carta pudiera ayudar a despejar obstáculos y a allanar los caminos del SEÑOR.

Más que nunca el Espíritu Santo nos tiene que iluminar, El nos puede introducir en el Misterio de la Redención y la verdad, como nos dice (Jun- 8.32) La verdad nos hará libres.

Quiero pedir la intercesión de Maria para que nos obtenga del Señor la gracia de penetrar con humildad y disponibilidad en el discernimiento en la sabiduría maternal de la Iglesia, y que nos ayude  a abrirnos plenamente a la acción del Espíritu Santo, y enfrentarnos con valor, a todo lo que entorpece y se opone al reino de Dios en este mundo que es el nuestro.

Más que nunca el cristiano esta invitado a tener confianza en la iglesia, y dejarse conducir por Ella, y hacer suya la oración que pone en nuestros labios en cada Eucaristía. ¡Señor no mires nuestros pecados sino la Fé de tu Iglesia¡.
Ya que el oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios, escrita o transmitida a sido confiada únicamente al magisterio vivo de la Iglesia, cuya autoridad se ejerce en el nombre de Jesucristo, por mandato Divino can la asistencia del Espíritu Santo.

Que la oye con Piedad, la Guarda con exactitud y la expone con Fidelidad, y de este único deposito de la Fé, saca lo que propone como verdad revelada por Dios que se ha de Creer. 
Permanezcamos unidos en la Oración para que el carisma concepcionista continué dando respuestas significativas a las necesidades de los hombres, en esta época que estamos viviendo.

Acogiéndonos a Maria Inmaculada causa de nuestra alegría, para que nos ayude a encontrar siempre a Cristo resucitado Fuente de la verdadera alegría en Comunión con Dios.

                                       Un cordial saludo   de Vicente Fernández S.   
                                                                                                                            20- 08- 2010                                                                                                                                                                                                   
